Misa Renovación

de las 

Promesas Matrimoniales 

 10 de Octubre de 2010

INTRODUCCIÓN

Guía:


Motivación: Bienvenidos hermanos a esta Eucaristía con la que estamos poniendo término a la Semana de la Familia. Ha sido una semana de muchas bendiciones para todos cuantos se han adherido, de una u otra manera, a este tiempo de reflexión acerca de la importancia de esta célula básica de la sociedad y la Iglesia.  Bajo el lema: “Siempre mi familia “, hemos vivido distintos momentos que nos han llevado a valorar profundamente su importancia, particularmente en la vida de la nueva generación. 

Hoy queremos agradecer al Señor por el esfuerzo de tantos hermanos que, trabajaron intensamente, para que la celebración de esta semana estuviera acorde con el tiempo que vivimos: El Bicentenario y la Misión Continental, bajo el Lema: “Chile, una mesa para todos.”    

Al final de la Santa Misa, los matrimonios que así lo deseen, podrán renovar, ante Dios y la Iglesia, su compromiso matrimonial de amar y respetarse hasta que la muerte los separe.

Roguemos a la Santísima Virgen, Madre del Amor Hermoso,  prepare nuestros corazones para vivir intensamente esta Acción de Gracias al Padre, por Jesucristo Nuestro Señor, en el Espíritu Santo Consolador.

Nos ponemos de pie para recibir al celebrante, cantando…
Coro:  “”
I.  RITOS INICIALES

2º Constitución de la asamblea

Guía: 

Hermanos, Dios Padre reúne a su pueblo y junto a su altar nos constituimos como asamblea santa, para celebrar con fe el misterio de nuestra redención. Unidos fraternalmente nos disponemos a participar dignamente en él.

Celebrante: 

¡La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén con todos ustedes!                                                                                           

R:/ Y con tu espíritu.

II.  Rito Penitencial

(Oportunamente las personas que van a pedir perdón a nombre de la asamblea se colocan junto al micrófono)
Guía:

Apelando a la misericordia infinita de Dios, le suplicamos purifique nuestros corazones para celebrar dignamente el santo sacrificio de la Misa. Reconozcamos nuestras falencias y pecados implorando humildemente su perdón.

.

3º Peticiones de perdón.

1. Señor, Tú que nos diste la vida y sostienes nuestra existencia con tu amor providente, perdona nuestros olvidos e infidelidades que nos impiden tenerte presente en nuestro diario vivir. 






R/: Señor, ten piedad de nosotros.
2. Señor, Tú que instituiste el matrimonio y la familia llamándonos a la comunión de amor y vida, perdona nuestro egoísmo que nos aleja de tu plan original para el varón la mujer. 

R/: Cristo, ten piedad de nosotros.
3. Señor, Tú que sembraste en nosotros la semilla de tu amor, que Jesús nos mostró con su vida y nos mandó practicar, perdona nuestra indiferencia e ingratitud al no testimoniarlo con nuestra presencia.

R/: Señor, ten piedad de nosotros.

Coro:
 "”
Celebrante:

“Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros.....”



R/: Amén
Oración Colecta

III.  LITURGIA DE LA PALABRA

Guía:

Dispongamos nuestra mente y nuestro corazón para escuchar la Palabra de Dios que llega hasta nosotros en la Escritura. Ella nos interpela y nos invita a la conversión. A través de su lectura escuchamos al Señor que quiere iluminar nuestras vidas. 

4º Lecturas.

Guía:

La primera lectura está tomada del Libro 2° de Reyes en la que Dios se hace presente, por medio de su profeta Eliseo, para librar de la lepra al arameo Naamán y la conversión de éste al experimentar en sí mismo el poder del Señor. Se hace testigo y en agradecimiento erige un altar en su honor.

Escuchemos con atención

Primera Lectura:    2Re 5,10.14-17


Salmo responsorial: 97, 1-4 

Guía:

La segunda lectura tomada de la segunda carta a Timoteo, Pablo nos habla de la fuerza de Cristo, Palabra de Dios, por quien está dispuesto a sufrirlo todo, pues Él es la certeza absoluta de salvación. 

Acojámosla en nuestro corazón

Segunda Lectura:    2Tim 2,8-13


Guía:
San Lucas nos recuerda la ingratitud del ser humano, en la narración de la curación de los diez leprosos. Las palabras de Jesús llamando la atención sobre este hecho nos invitan a reflexionar sobre nuestra propia actitud frente a todo cuanto el Padre Dios nos provee, cada día, en esta vida. 

Coro:   “Aleluya”                           


Evangelio:   Lc 17,11-19
 

Coro:           (Para la Aclamación del Evangelio)
“”

5º Homilía

6º Oración de los fieles.

Celebrante:

Padre bondadoso que a través de tu Hijo Amado Jesucristo nos invitas a pedir lo que anhela nuestra alma, en la certeza que seremos escuchados; acoge nuestras súplicas. Lo hacemos en íntima unión con María nuestra Madre.

1ª  Padre bondadoso, te rogamos por tu Iglesia, consérvala santa y fecunda. Con el Santo Padre Benedicto XVI, tu vicario y los pastores que guían a tu Pueblo Santo, condúcela en medio de las dificultades del mundo presente, para que sea luz, madre y maestra de los llamados a tu Reino. Con María roguemos al Señor.


                  




R/ Escúchanos, Señor, te rogamos
2ª Padre misericordioso, te rogamos por nuestra Patria y cuantos tienen la responsabilidad de conducir sus destinos. Que prime en ellos la justicia, la equidad, el valor del bien común y los valores fundamentales de la dignidad del ser humano. Que las leyes protejan siempre la integridad del matrimonio y la familia. Con María, roguemos al Señor.
   
 R/ Escúchanos, Señor, te rogamos

3ª Padre del Amor Infinito, elevamos nuestros ruegos por todas las familias. Que en ellas se respete tu plan original, como institución surgida de tu amor por el ser creado. Que los esposos se amen como Tú les amas y los hijos se alimenten de ese amor y respeten a sus padres, reflejos de tu paternidad. Que sean la comunidad por Ti querida. Con  María, roguemos al Señor.  
    R/ Escúchanos, Señor, te rogamos

4ª Padre y Señor nuestro, te suplicamos por las familias de los mineros que están bajo tierra. Dales la fortaleza que requieren  en esta dificultad y, si tu voluntad lo permite, que pronto puedan abrazar a sus seres queridos rescatados desde las profundidades de la tierra.  Con María roguemos al Señor.



         

R/ Escúchanos, Señor, te rogamos

5ª Padre eterno, te rogamos por los hijos que cuentan con su familia y por aquellos que carecen de este bien tan preciado. Que puedan desarrollarse valorando el profundo significado, que tiene en sus vidas, el ser cobijados por una familia, para vivir allí el amor gratuito que Tú nos das. Y aquellos que no la tengan puedan contar con corazones nobles dispuestos a acogerlos en su orfandad. Con María roguemos al Señor.

R/ Escúchanos, Señor, te rogamos

Celebrante:

Todo esto te lo pedimos, Padre, por Jesucristo tu Hijo porque sabemos que Tú, que tienes el poder, eres misericordioso y vives y reinas por los siglos de los siglos.


R/: Amén

IV. Liturgia Eucarística

7º Canto al ofertorio: 
“”
8º   Oración sobre las ofrendas

9º   Santo   (El coro entona el Sanctus)

10º Padre Nuestro

11º Cordero  de Dios  (El coro entona el Cordero de Dios) 

12º Comunión

Guía:


El Señor se ha hecho Pan partido para estar íntimamente unido a los suyos. Él nos invita a recibirlo en nuestro cuerpo y nuestra alma para vivir un momento de comunión. Acerquémonos con confianza a recibirle para agradecerle todos sus beneficios y rogarle nos conceda su gracia para ser testigos fieles de su amor. 

Mientras se reparte la comunión cantamos:

        “”
13º Oración después de la Comunión 

14° Renovación de las promesas del matrimonio.
Guía: 

Agradeciendo al Señor el alimento de su Cuerpo y su Palabra, invitamos a los matrimonios presentes que deseen  renovar su promesa matrimonial, a tomarse de la mano derecha y responder las preguntas del celebrante. 
Celebrante: 
Queridos esposos y esposas: Los invito a que, libre y voluntariamente, renueven sus votos matrimoniales actualizando el sacramento que ya han recibido.

Al renovar sus votos matrimoniales. ¿Están dispuestos a amarse y respetarse durante el resto de su vida?  

Ambos: R/ Sí, estamos dispuestos.

Al renovar su matrimonio en Cristo - Sacerdote, Profeta y Rey  - ¿Están dispuestos a sostener su vida familiar sobre este fundamento y vivir su matrimonio como camino de santidad y testimonio del amor de Cristo frente al mundo? 

Ambos: R/ Sí, estamos dispuestos.

¿Están dispuestos a acoger la vida en todos sus aspectos y a conducir sus hijos al encuentro con Dios, guiándolos de acuerdo al Evangelio de Cristo y a las enseñanzas de su Iglesia?  
Ambos: R/ Sí, estamos dispuestos.

Así pues, ya que quieren renovar su alianza de amor sacramental vuelvan a manifestar su consentimiento ante Dios y la Iglesia.

(Dos opciones de formato. Primera opción)

Ustedes esposos: ¿Quieren volver a recibir a sus esposas, y con la ayuda del Espíritu Santo les prometen fidelidad en lo favorable y en lo adverso y, así amarlas y respetarlas, como Cristo a su Iglesia, todos los días de su vida? 

Esposo: R/ Sí, quiero.

Ustedes esposas: ¿Quieren volver a recibir a sus esposos, y con la ayuda del Espíritu Santo les prometen fidelidad en lo favorable y en lo adverso y, así amarlos y respetarlos, como  Cristo a su Iglesia, todos los días de su vida? 

Esposa: R/ Sí, quiero.

(Segunda opción)
Yo, N., me entrego a ti, N. como esposo (a)

    y te recibo como esposa (o)

    y prometo serte fiel

    en lo favorable y en lo adverso,

    con salud o enfermedad,

    y así amarte y respetarte el resto de mi vida.
Celebrante: 

El Señor confirme este consentimiento que han manifestado ante la Iglesia y derrame su bendición + sobre ustedes. 

Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.
V.  RITO DE CONCLUSIÓN

15º Bendición y envío

Guía:

Inclinemos nuestras cabezas para recibir la bendición de nuestro Pastor.

 (Una vez recibida la bendición, el Guía dice)

Guía:


Agradecidos del amor de Dios que nos ha reunido en esta celebración, saludemos a la Madre del Amor Hermoso, nuestra Madre María Santísima, cantando:  

Coro:   “”
Misa por los Pololos 

y Novios

 05 de Octubre de 2010
INTRODUCCIÓN

Guía:


Motivación A: Sean todos bienvenidos a esta Eucaristía en la que queremos tener muy presentes a todos aquellos que están comenzando una relación sentimental, como pololos o que están en camino hacia el matrimonio, como los novios.

Queremos poner en la patena en que Cristo se ofrece al Padre, nuestro propio amor humano, para que el Señor nos fortalezca y nos ilumine con su Santo Espíritu a fin de que seamos capaces de construir una relación sólida basada en el respeto a la dignidad del otro y en la consideración que me merece ya que anhelo hacerlo parte de mi vida. 
Que la santísima Virgen María, Madre del Amor Hermoso, conforme nuestros corazones conforme al modelo que es Cristo, así podamos amarnos como Él nos lo pide, participando en esta Santa Eucaristía, la prueba más grande de amor que Dios nos ha regalado. 
Con un corazón disponible y felices de poder amar y ser amados. Con alegría recibamos a quien preside esta celebración cantando:
  
Motivación B: Queridos hermanos, bienvenidos a la casa del Señor.



Hoy especialmente queremos acoger y saludar a los jóvenes, hombres y mujeres que se ilusionan, que tienen esperanza y que viven el amor en esta etapa tan linda llamada pololeo.
        Quizás estas recién comenzando o llevas una relación de meses o años. Todos ustedes están invitados a ser parte de esta Semana de la Familia, pues pertenecen a una de ellas y en la que cada cual, sea hijo, hija, mamá, papá, abuelito está llamado a  entregar su aporte para lograr ser esa familia que soñamos tener. 
Con alegría en el corazón, sintiéndonos parte de esta comunidad e hijos de un mismo Padre, les invito a ponerse de pie para recibir a quien preside nuestra celebración. 
 Lo hacemos cantando:
Misa Inicio 

Semana de la Familia 2010 

3 de Octubre
“Siempre mi familia”
Chile, una mesa para todos

Bendición de los altares.    
Inicio de la Semana de la Familia. Bendición del material.
(Antes de la bendición se invita a los presentes a levantar el altar y el folleto que llevarán a sus hogares para vivir la Semana de la Familia)
Sacerdote:


Consecuentes con el lema de la Iglesia chilena en el año del Bicentenario: Chile, una mesa para todos, este año, el material de la Semana de la Familia, quiere ser una ayuda para que cada familia reflexione acerca de esta propuesta, un Chile más acogedor, más fraterno que no excluya a nadie, por ningún motivo y que mire hacia los jóvenes, la generación de recambio a quienes, a través del servicio y la confianza debemos educar en la verdad y el perdón para llevarlos a Cristo que se hace Pan partido para estar con cada uno de sus seguidores.
Este Folleto guiará a la familia que lo trabaje, paso a paso, en esta verdad y ha de servir para empezar a vivir desde el hogar aquello que propiciamos para la patria. Cuídenlo y trabájenlo. 
Oremos.
Dios Padre nuestro, que has creado al hombre y la mujer a tu imagen y semejanza, y los has invitado a formar una familia que sea reflejo de tu unidad y de tu amor. Mira con especial afecto a estas familias que portan este material para vivir una Semana centrada en tu Palabra educadora, siempre actual y plena de vida.  Concédeles que puedan ir descubriendo tu santa voluntad y a partir de este Bicentenario podamos introducirnos en el futuro con familias fortalecidas y más acordes con tu divino designio. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
(Imparte la bendición)
Oración de la Semana de la Familia.

Querido Padre, te alabamos y bendecimos

Porque en tu sabiduría infinita creaste al varón y la mujer,

Sembrando en sus corazones la semilla del amor,

Para conformar una familia, en donde nos regalas

La posibilidad de dar vida a nuestros hijos

Y educarlos por sendas de paz y justicia.

Te damos gracias por las familias chilenas,

Las de ayer, hoy y mañana.

Te pedimos que ellas sean,

Refugio seguro en la adversidad

Y alegría grande en la prosperidad.

Al celebrar nuestro Bicentenario,

Queremos ser una Nación en que se respete

El matrimonio y la familia y,

Como dignos discípulos misioneros,

Construir juntos una patria más fraterna.

María nuestra buena Madre,

Ruega por nosotros. Amén.

Misa Final 

Semana de la Familia 2010 

10 de Octubre

Renovación del compromiso matrimonial.

(En la poscomunión, se motiva a que los matrimonios presentes que lo deseen se dispongan a  renovar su compromiso matrimonial)
Sacerdote:
Al concluir esta Semana de la Familia, como en años anteriores, la Iglesia invita a renovar su compromiso matrimonial, que un día sellaron delante de Dios y la comunidad, a todos los matrimonios que lo deseen. 
Les invito a tomarse de la mano y declarar, una vez más, su voluntad de permanecer unidos hasta que la muerte los separe. 

Matrimonio:





Yo, N., me entrego a ti, N. como esposo (a)

y te recibo como esposa (o) 

y prometo serte fiel

en lo favorable y en lo adverso,

con salud o enfermedad,

y así amarte y respetarte el resto de mi vida.

Sacerdote:

El Señor confirme este consentimiento que han manifestado ante la Iglesia y derrame su bendición + sobre ustedes. 

Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.

Pueden besar a su cónyuge.


Oración de la Semana de la Familia.

Querido Padre, te alabamos y bendecimos
Porque en tu sabiduría infinita creaste al varón y la mujer,

Sembrando en sus corazones la semilla del amor,

Para conformar una familia, en donde nos regalas

La posibilidad de dar vida a nuestros hijos

Y educarlos por sendas de paz y justicia.

Te damos gracias por las familias chilenas,

Las de ayer, hoy y mañana.

Te pedimos que ellas sean,

Refugio seguro en la adversidad

Y alegría grande en la prosperidad.

Al celebrar nuestro Bicentenario,

Queremos ser una Nación en que se respete

El matrimonio y la familia y,
Como dignos discípulos misioneros,
Construir juntos una patria más fraterna.

María nuestra buena Madre,

Ruega por nosotros. Amén.

